
EDUCACION. Vol. 111. Nº 6. Setiembre 1994 

EDUCACION PERSONALIZADA Y EDUCACION INICIAL: 
UNA EXPERIENCIA DE TRABAJO 

Carmen Diaz Bazo* 

Sabemos que la educación personalizada es aquella que reco­
noce al hombre como persona, como un ser capaz de superarse y 
trascender, un ser libre, responsable y creador, con iniciativa y 
abierto a los demás con capacidad de dialogar y participar. 

Víctor García Hoz señala que la educación personalizada res­
ponde al intento de estimular a un sujeto para que vaya perfeccio­
nando su capacidad de dirigir su propia vida, es decir, desarrollar 
su capacidad de hacer efectiva la libertad personal, participando con 
sus características peculiares en la vida comunitaria. Por tanto, 
contempla dos dimensiones: individual y social. Por un lado busca 
que el alumno se descubra a sí mismo, conozca sus propias posibi­
lidades, sea libre (dimensión individual); y por otro, que se compro­
meta y participe en su comunidad (dimensión social). 

Para que una educación sea verdaderamente personalizada 
-nos dice Faure- no basta un cambio de denominación o de decla-
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ración prográmatica, sino que debe ser una vivencia diaria. Y 
creemos que así es. 

Por ello, en esta Comunicación queremos presentar la forma 
cómo vivir en el nivel inicial (con niños de tres a cinco años) una 
educación centrada en la persona. Las características propias de la 
educación inicial hacen posible -con mayor facilidad que en otros 
niveles- vivir estos planteamientos. Esto es así, porque la educación 
inicial -primer nivel de nuestro sistema educativo- se sustenta en 
los principios pedagógicos de: integralidad, individualidad, activi­
dad, libertad, socialización y creatividad. Principios que rescatan los 
de la educación personalizada: libertad, individualidad, socializa­
ción, actividad y normalización. 

En el colegio "Isabel Flores de Oliva" 1 durante 1985 y 1990 
tuvimos la posibilidad de intregar los aportes de esta pegagogía en 
el trabajo con niños de cinco años de edad. Hubo la oportunidad de 
adaptar y crear algunos instrumentos respetando los principios de 
la educación personalizada y la edad de los niños. 

Producto de esta experiencia es que presentamos a continua­
ción -a modo de sugerencia- algunos de los instrumentos que nos 
ayudaron a vivir los principios de una educación personalizada. 

EL NIÑO ES UNA PERSONA 

Como punto de partida, debemos recordar que el mno que 
tenemos ante nosotros es una persona que está desarrollándose, que 
está descubriendo y construyendo su propia personalidad. Es una 
persona que siente, actúa, tiene sentimientos, piensa, vive; y que 
está en proceso de crecer, no sólo física, sino intelectual y 
emocionalmente. Es una persona, con todas las características del 
ser persona. 

En tal sentido, el primer mes de clases lo dedicamos a crear 
y utilizar los medios e instrumentos necesarios que nos permitirían 

Centro educativo de Lima que trabaja un proyecto de educación personalizada. 
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conocer al niño: ¿quién es?, ¿qué le gusta?, ¿qué habilidades 0 des­
trezas tiene?, ¿qué dificultades?. Todo esto con el fin de realizar un 
trabajo que responda a sus necesidades y características personales 
y a un profundo respeto de su personalidad. 

Sin embargo, el conocimiento del niño no se agotó en un mes. 
Día a día pudimos encontrar algo nuevo que nos revelara un poco 
más acerca de su ser persona. En este proceso evitamos "etiquetar". 
La etiqueta impide reconocer lo valioso de la persona y todo niño 
tiene algo de valioso y hay que descubrirlo. Es lo que llama García 
Hoz "excelencia personal", es decir, que en cualquier hombre existe 
algún aspecto que lo hace importante ante los demás. 

Por tanto, empezamos por descubrir a la persona del niño para 
acompañarla en su proceso educativo. 

LIBERTAD 

La persona nace potencialmente libre y busca ser cada día más 
libre. La persona es libre para llegar a ser y construir por sí misma 
su personalidad. 

Libertad es la posibilidad de elegir, optar o decidir entre di­
ferentes alternativas. Pero, sobre todo, es actuar en función de unos 
valores personalmente adquiridos, es adherirse y comprometerse 
con el Bien y la Verdad. Libertad de elección para llegar a la libertad 
de adhesión o aceptación son los objetivos que debe atender la 
educación personalizada. 

La forma cómo organizamos el aula de educación inicial y las 
actividades de trabajo personal nos ayudaron a trabajar este prin­
cipio. El aula la dividimos en rincones o áreas: juegos tranquilos, 
construcciones, arte, música, hogar, títeres, ciencias, aprestamiento, 
cuentos, etc. Los niños durante el trabajo personal (actividades 
espontáneas o actividades de juego-trabajo) podían elegir el rincón 
o área en la que deseaban trabajar. 

Los niños contaban con un plan de actividades (presentado a 
través de dibujos) que debían cumplir en un determinado tiempo 
(generalmente una semana). Durante el trabajo personal ellos ele-
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gían qué hacer y cómo hacerlo. Por las características de este trabajo 
era imprescindible que todos los materiales estuvieran al alcance de 
los niños. 

Durante este tiempo no habían niños sentados escuchándonos, 
sino niños dibujando en el rincón de arte, armando una torre en el 
suelo, "leyendo" un cuento sentados en la alfombra, o realizando una 
ficha de pre-escritura. En fin, realizando la actividad elegida de su 
plan de trabajo. Nuestra función era de orientación, ayuda y estí­
mulo constante a cada niño para que continuara aprendiendo 

Además del trabajo personal, brindamos oportunidades para 
que los niños aprendieran a elegir. Durante el desarrollo de las 
actividades proponíamos diferentes alternativas para que los niños 
eligieran. Por ejemplo, a la hora del cuento podían seleccionar entre 
dos cuentos sugeridos, o en una actividad gráfico plástica seleccionar 
el material con el que deseaban trabajar. 

Sin embargo, recordemos que la libertad es, sobre todo, ad­
hesión o aceptación. Debíamos ayudar a los niños a comprometerse 
con las decisiones tomadas y actuar de acuerdo con los "valores" 
elegidos. Un instrumento que ayudó en este aspecto fue la formula­
ción de normas. En grupo se crearon normas para el aula, las que 
debíamos cumplir. Al finalizar la semana evaluabamos, junto con 
los niños, si se cumplían o no, y por qué. En la misma forma, 
motivabamos a los niños para que asumieran pequeños compromi­
sos -en el aula o fuera de ella- que luego, ellos mismos evaluarían. 

ACTIVIDAD 

La persona es un ser en acción que está en constante movimien­
to tanto exterior como interior. Su actividad es lo que le permite 
descubrir y transformar, no sólo el mundo, sino a sí mismo. 

Piaget señala que el niño aprende a través de la acción, primero 
concreta y luego interiorizada. Las actividades deben teñirse de 
juego y fantasía, de lo que gusta a los niños, de sus intereses de 
movimiento, diversión, etc. Por ello, todas las actividades progra­
madas partieron de la experiencia directa: manipular objetos, tocar, 
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oler, gustar, probar, observar, descubrir, ... en fin, situaciones que 
permitieron a los niños poner en juego todos los sentidos para 
aprehender el mundo de las cosas, de sí mismo y de los demás. 

Tanto el juego como las experiencias directas motivaron al niño 
a descubrir su mundo y transformarlo. Y en el descubrir y trans­
formar está el fin de la acción. 

Actuar no es "hacer por hacer", sino ''hacer para descubrir, 
aprender y crecer". Hay que diferenciar la actividad o movimiento 
superficial de aquél otro que, al permitir conocer, se convierte en 
una experiencia significativa para el niño y lo hace crecer como 
persona. 

Pero, no todo se reduce a la actividad exterior, también hay que 
motivar la actividad interior. Para ello, utilizamos constantemente 
las preguntas abiertas, aquéllas que invitan a la reflexión y a la 
búsqueda de respuestas, y que pueden originar este movimiento 
interno. El preguntar propicia la investigación y la solución de 
problemas. 

En un trabajo personalizado no se concibe la pasividad o aquellas 
actividades en las que se tiene sólo que escuchar o realizar acciones 
mecánicas sin ningún sentido para el niño. Un aula activa no es 
estática. Al contrario, en ella se observa inquietud, movimiento, 
aprendizaje: un clima de crecimiento personal y comunitario. Y eso 
fue lo que intentamos lograr en nuestra aula. 

INDIVIDUALIDAD 

Sabemos que la persona es un ser singular, único e irrepetible. 
Cada persona es quién, diferente a las demás, con sus propias 
posibilidades y sus propias limitaciones. En la educación perso­
nalizada se respeta este principio al tener en cuenta las caracterís­
ticas de cada sujeto y atender a las diferencias individuales. 

Para ello, es imprescindible conocer al niño: tanto, lo que puede 
hacer, sus habilidades y destrezas, como sus dificultades, para poder 
realizar un trabajo acorde con las características de cada uno. 
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El plan de trabajo personal, las fichas gu(as y el autocontrol 
fueron instrumentos que, además de favorecer la libertad del alum­
no, nos ayudaron a respetar su individualidad. 

En el plan de trabajo señalabamos las actividades que se 
debían cumplir durante una semana2 de trabajo personal. El plan 
comprendía actividades mínimas que todos debían realizar, activi­
dades complementarias para aquéllos que acababan con el mínimo, 
y actividades de refuerzo para los que necesitaban algún apoyo 
especial. 

Los contenidos del plan correspondían a los objetivos progra­
mados en las unidades de aprendizaje según las diferentes áreas de 
trabajo o líneas de acción. Cada niño tenía la posibilidad de trabajar 
las actividades en el orden que él determinara y según sus propias 
necesidades. Durante este tiempo de trabajo atendíamos personal­
mente a cada uno, especialmente, a quién más lo requería. 

En las fichas guías se presentaba cada una de las actividades 
del plan. Son una especie de tarjetas modelo que indican -en este 
caso con dibujos- qué debe hacerse. Ellas se colocaban en un fichero 
y no era necesario contar con una para cada alumno, pues quien la 
necesitaba, realizaba la actividad y la colocaba en su lugar para que 
otro niño la utilice. Para cumplir con las fichas guías era impres­
cindible que todo el material estuviera al alcance de los niños. 

Finalmente, cada niño contaba con un autocontrol para 
evaluar su trabajo. En él marcaban las actividades que terminaban; 
y le daban un valor. Para ello, usabamos sellos o colores que sig­
nificaban que la actividad estaba bien hecha o que necesitaba 
mejorarse. Aquí fue muy importante nuestro apoyo y guía. 

SOCIALIZACION 

La persona es un ser en relación, abierta a los demás, capaz 
de comunicarse. Es un "yo" que diáloga con otros "yo" y que en ese 
encuentro, es capaz de descubrir al otro y descubrirse a sí mismo. 

2 Según la edad de los niños los planes pueden ser semanales, quincenales o mensuales. 
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Si bien los aportes de la psicología nos dicen que el niño percibe 
el mundo con un punto de vista muy particular, no podemos negar 
su tendencia a relacionarse, a comunicar sus experiencias y viven­
cias, a querer saber lo que pasa a su alrededor, a querer estar con 
otros niños. 

Para responder a este princ1p10 organizamos situaciones de 
trabajo común, en las que los niños compartían no sólo materiales, 
sino experiencias. Las clases comunitarias, el trabajo grupal y las 
puestas en común son recursos que utilizamos para favorecer la 
socialización del niño. 

La clase colectiva o comunitaria era una oportunidad de 
participación de toda la clase. En ella explicábamos algún tema, 
comentábamos alguna actividad, leíamos un cuento, escuchábamos 
música, etc. Era el momento para realizar "algo" todos juntos. 

En el trabajo grupal organizabamos a los niños para cumplir 
un objetivo o una tarea común. En esta actividad es importante que 
todos aporten -desde sus propias características- al logro del obje­
tivo. Los grupos se formaban espontáneamente o por sugerencia 
nuestra y podían variar en número según la naturaleza de la ac­
tividad. 

En las puestas en común compartíamos lo realizado en el 
trabajo personal o en alguna actividad colectiva. Los niños comu­
nicaban a sus compañeros sus descubrimientos, experiencias o sen­
timientos; además que aprendían a escuchar al otro. Aquí los niños 
se sentaban en el suelo formando un círculo -lo que Montessori 
llamó la línea- en forma tal que se aseguraba que todos estuvieran 
atentos a sus compañeros. 

Además de los recursos mencionados arriba, también se pro­
movió relaciones con los adultos del centro educativo, con la familia 
y con la comunidad. 

Consideramos que el papel que juega el adulto más cercano al 
niño -en este caso el maestro- es sumamente importante, pues debe 
generar relaciones sociales de respeto, cooperación y confianza. El 
profesor debe ser visto como un miembro más del grupo y no como 
alguien externo a él. Al respecto, nuestra experiencia en la que los 
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niños nos llamaban por nuestro nombre, permitió un mayor acer­
camiento y confianza con el grupo. 

La presencia de un maestro que es verdadera autoridad para 
sus niños, en el sentido de ayudarlos a crecer, favorece un clima de 
cooperación en el que ambos -maestro y alumno- pueden desarrollar 
su personalidad. 

Con respecto a la familia, integramos a los padres en la labor 
del centro educativo y del aula. Organizamos momentos -durante 
el año y de acuerdo con el tema generador- en los que los padres 
compartían con los niños sus hobbies, sus actividades profesionales 
u otras habilidades. Ello permitió el contacto del niño con otros 
adultos y otras experiencias que enriquecerían su mundo social. 

Además, la planificación de visitas, de excursiones y de acti­
vidades de proyección social ayudaron al niño a conocer su entorno, 
acercarse a su comunidad y no estar ajeno a las realidades de otros 
niños. 

NORMALIZACION 

Si bien, la normalización no es tomada como una característica 
del ser persona; creemos que sí es importante considerarla en el 
desarrollo de una educación personalizada. 

La normalización es el equilibrio entre las actividades men­
tales y corporales, es el dominio de sí mismo, el auto-control de los 
impulsos. El niño debe aprender a comportarse "normalmente" en 
las diferentes situaciones: moverse sin molestar a sus compañeros, 
dominar y controlar su cuerpo, utilizar adecuadamente el material, 
saber escuchar, hablar en voz baja, esperar su turno, hacer silencio, 
etc. En síntesis, que su actividad exterior sea reflejo de su tranqui­
lidad interior. 

Los ejercicios de relajación, el ritmo, la educación por el mo­
vimiento, la expresión corporal y los ejercicios de silencio permitieron 
que el niño fuera dominando su cuerpo, su mente y sus afectos, y 
que se desenvolviera con naturalidad en su medio social. 
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Los ejercicios de normalización los realizabamos después de 
alguna actividad que demandaba mucho esfuerzo o movimiento; o 
antes de realizar alguna otra que implicara concentración. 

En la medida que trabajaba la normalización, también promo­
víamos el silencio, la reflexión interior, el recogimiento; lo cual 
favoreció una mejor disposición a la relación personal con Dios a 
través de la oración. 

OTROS INSTRUMENTOS 

Para realizar un trabajo personalizado hay que tener en cuenta 
otros elementos, tales como: la organización del aula, la distribución 
del tiempo y la programación. 

En el colegio, las aulas estában organizadas de manera tal que 
ayudaban a la realización de los trabajos personales y de los gru­
pales. El aula de inicial estaba distribuida en áreas o rincones de 
trabajo con el material al alcance de los niños, y contaba con un 
espacio para "la línea Montessori". 

En la distribución del tiempo consideramos momentos para la 
acogida o saludo, el trabajo personal, la puesta en común, las ac­
tividades al aire libre o recreo, los ejercicios de normalización, la 
clase colectiva y la salida. Los tiempos variaban de acuerdo a las 
necesidades y características de los niños. 

La programación intentó siempre respetar el ritmo de apren­
dizaje de cada grupo de niños. Se centró en temas generadores o 
nucleos experienciales, y se dividió en áreas integrales de experien­
cia y de expresión: experiencia social, experiencia científica, expe­
riencia religiosa, expresión verbal y escrita, expresión matemática, 
expresión plástica y musical, expresión corporal. En cada área 
formulábamos objetivos para trabajar en cada unidad de aprendi­
zaje. Estas áreas reemplazaron a las tres señaladas en la estructura 
curricular del nivel inicial. 
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COMENTARIOS FINALES 

Hasta aquí, hemos descrito brevemente algunos instrumentos 
utilizados en nuestra experiencia de educación personalizada. Cada 
año, con un nuevo grupo de niños, fue difícil iniciarlos en la práctica 
de una educación basada en los principios de libertad, actividad, 
individualidad, socialización y normalización. Sin embargo, con 
paciencia, perseverancia y mucho amor y respeto por la persona del 
niño, poco a poco alcanzamos algunos logros: niños más autónomos 
capaces de elegir y concluir con sus tareas, niños capaces de distri­
buir su tiempo de trabajo, niños más responsables, alegres, y socia­
bles, niños capaces de expresar con libertad sus ideas y sentimien­
tos, ... En fin, "grandes logros" para los pequeños de inicial. 

Queremos insistir que la educación personalizada debe ser una 
vivencia diaria; una vivencia cuyos instrumentos se inspiren en 
el respeto a la persona. Por tanto, no es suficiente utilizar unas 
fichas o promover los trabajos grupales; si es que no se crea un 
clima educativo de respeto y valoración de la persona del niño en 
el que, tanto el maestro como el niño, crecen y aprenden a ser. 

A los que creemos en la educación y, principalmente, en la 
persona se nos presenta un reto y una responsabilidad: desarrollar 
nuestra personalidad y acompañar al desarrollo de la persona de 
nuestros niños. En nuestras manos está hacer posible una educación 
personalizada. 
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